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Pretender fijar grados en el sentir 
revolucionario es caer en ridículo, levan- 
tando en alto una antigualla. La vieja 


diferenciación de calidades, aquello de: 


evolución y revolución, vale decir, anar- 
quistas revolucionarios y fanarquistas evo- 
Jucionistas, que tanto conformaba a los 
apocados, a los preconizadores de la 
acción por etapas, desapareció yá por 


obra y gracia de la sensatez y del racio- 


cinio, obrando de consuna. Reclús, el 
hombre-ciencia, lo afirmó con palabras 
de magnífica clarividencia. «No hay evo- 
lución sin revolución, 'ni revolución sin 
«volución. Revolución y Wvolución no 
son más que «dos aspectos de un mismo 
fenómeno». 

¿Evolucionistas? ¿finarquistas cientí- 
ficos? ¿Catastróficos? Vana palabrerío. 
Distingos fuera de lugar. Recurso efi- 
ciente en que lse escuda la inacción. Mo- 
do fácil de megarse a la acción demole- 
dora, ocultando la cobarde “flaqueza tras 

balconeo cursi. 

Esas muy lejos de tales ardides. 
Avizoramos cada vez “con más ahinco 
en el futuro. Más allá de éstas aficiones 
oficinescas que tienden a catalogar las 
energías que realizan la obra prepara- 
toria del futuro, vemos elevarse una mu- 
ralla de innegable poderío: la desigual- 
dad social. 

En contra esta muralla, obstáculo co- 
máún a Uodos, que vamos los anarquistas. 
Descargamos contra ella muestras fuer- 
zas todas. Trabajamos el derrumbe de 
sus cimientos. En ésta tarea no despre- 
ciamos contribución alguna. Tanto vale 
el sentimiento como el puño. Nos vale- 
mos de la página vibrante y de la lemo- 
ción que provoca el arte. Concurren a 
la obra de realización la ensoñación del 
poeta, la meditación del pensador, la 
acción generosa del artesano, que en 
la públicas calzadas grita sus anhelos de 
reinvindicaciones y presenta su pecho 
a la bala sicaria. 

Y es aquí, en este aspecto de neta. 
transformación de las formas sociales que 
afrece el ideal “anárquico en sus deri- 
vaciones al terreno de las aplicaciones 
efectivas, donde tiene su génesis el pro- 
pósito revolucionario que informa nues- 
tra prédica. Chocamos en éste punto con 
un principio de violencia perfectamente 
organizado. Se estrella nuestro accionar 
contra el férreo armazón de lo estatuido. 
De ahí que tenaces como somos, seamos 
fértiles en recursos. Sin renunciar a la 
prédica serena, anárquica, que habla al 
corazón y a la mente de los hombres, 
adoptamos un temperamento de acción 
adecuado a la resistencia que nos opone 
el medio existente, los intereses creados. 
Y así, lógicamente, nos convertimos en 
revolucionarios, preconizando un medio 
de fuerza para vencer todas las tesis 
refractarias a la facción del libro y a 
los llamados fraternos. 

Podríase creer, dado el terror que 
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la palabra revolución causa entre cier- 
tos elementos desperdigados en nuestras 


filas, que nuestra acción revolucionaria 
la dirigimos indistintamente contra hom:- 
bres y cosas. 'Es una creencia falsa. 
No nos cansaremos de afirmar que tal 
apreciación es errónea. Proveniente de 


nuestros enemigos, los conservadores de 


todos matices, la aceptamos como un 
recurso desleal para desvirtuar nuestros 
verdaderos móviles. Pero cuando nos lle- 
ga al rostro tál versión, salivada por 
individuos que alardean de avanzados, 
sentimos inmensa lástima. Comprobamos 
que hay huecos ten la conciencia anar- 
quista. Huecos donde se refugia el ridí- 
culo. Que señalan al enemigo los puntos 
vulnerables de nuestra acometividad. 

Por fortuna la prédica revolucionaria, 
«catastrófica», si así place, no cayó en 
surcos estériles. Existe una conciencia 
anarquista ya formada, que ríe de cali- 
ficativos exhumados y de los manejos 
de los arqueros de retaguardia. La re- 
volución prestigiada por nosotros salvó 
ya la valla divisoria que media entre 
lo utópico y lo posible. 

Jamás dudamos nosotros de su facti- 
bilidad, hoy menos que nunca, pero nos 
nlace constatar que éstas seguridades 
han hecho presa ten los voceros de la 
opinion burguesa. Y nótese cuán grande 
debe aparecer la descomposición social 
de las naciones 'a los ojos clínicos de 
un historiador cual Ferrero, que obliga 
a éste a finalizar el análisis, aceptando 
la revolución anarquista, no ya como 
un mal inevitable, sino como una solu- 
ción salvadora. 

Es una lección que nos viene de afue, 
ra, una preciosa confesión del enemigo. 
¿La desperdiciaremos ? 

No hagamos tal. En la alta misión de 
organizar pueblos y 'crear nuevas su- 
perestructuras sociales, dando nuevos 
valores al hombre, se nos reconoce 


calidad de beligerantes. Es un "triunfo 


Y es un llamado a la acción revoluciona- 
ria, que debz Íntensificarse cada vez 
más. ( ' 

Sanó, pues, la hora del silencio para 
las tartamudos de la acción, para aque- 
que evidencian su pobreza moral, 
su talla Jiliputiense de luchadores, al 
tildar de «catastróficos» a los que va- 
mus preparando el advenimiento de días 
mejores. Sepan que la única «catástro- 
fe» que preparamos 'es la del régimen 
hurgués — capitalista. No olviden que 
las anarquistas somos lógicos siendo re- 
volucionarics, yá que revolución es todo 
aquello que prepara y realiza avances 
en las sendas de perfección. 

Y, finalmente, que 'el decoro. mismoi 
aconseja no negar la evidencia de augu- 
roszos síntomas, cuando 'hasta los ene- 
migos no vacilan en reconocerlos. 

Despierten los anarquistas. Somos no- 
sotros quienes debemos hacer la revo- 
lución. 


llos 


García Thómas. 
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Consideraciones 





«La Nación» de aye”. diario calmo 
y sesudo, en el que «trabaja» Lugones 
el sociólogo (!), trae en editorial, una 
serie de peregrinas consideraciones, con 
respecto al movimiento huelguístico que 
actualmente se efectúa en Rosario. 

«La Nación», siempre ha sido así: gra- 
ve, circunspecta, y amiga de endilgar 
Oportunos y sesudos consejos. Con Lu- 
gones «en la mesa, de trabajo», al cabo 
de cuanta producción sociológica am- 
bula por las bibliotecas extranjeras (¡nd 

perdido el tiempo en su estadía 
*n Europa, el hombro), el viejo diario 
Se halla habilitado para emitir Opinis- 
Nes, aunque resulten peregrinas, sobre 

«cuestión social», oportunidad y ra- 
2ón de ser de las huelgas, y sobre pl 
tlemento .caudillista que continuamente 
INerviene en estos asuntos. 

Refiriéndose a la huelga de los es: 
ibadores rosarinos, da a entender, que 
%bran en él influencias políticas intere- 
Sadas en destruir la sociedad patronal, 
“Trabajo Libre», y que los obreros es- 
tán sirviendo a los manejos sucios de 
determinada fracción política. 

Nosotros ignoramos lo que pueda ha. 
ber de cierto en todo ésto. Lo que sa- 


hemos es que las exigencias de los obre- 
ras rosarinos son legítimas, tanto en 
ly que sg refiere » la conquista de fa 
media hora de descanso, para el café, 
por la mañana, como su empeño en 
destruir la sociedad de krumiros, que 
se titula «Libre Trabajo». Esta ha cons- 
tituído siempre un serio obstáculo para 
las reivindicaciones proletarias, y debe 
ser destruída a todo trance. 

Pero, esto no quiere decir que los 
estibadores del Rosario hagan el cal- 
do gordo, a determinada frácción po- 
lítica, sino que obran por cuenta propia 
y en exclusivo provecho: la «Libre Tra- 
hajov, debe ser desgruída, en Rosario, 
aquí y en todas partes. 

Como la «Libre Trabajo», todas las 
instituciones burguesas, incluída «La Na- 
ción», han de caer tarde o temprano, 
ante la acción revolucionaria del pro- 
letariado consciente. Y de este resultado 
final, de este derrumbe completo e inclu- 
Cible, no la salvará a «La Nación» el 
«Solciólog» ese, que «trabaja», en su 
mesa de redacción, como no salvarán 
a los políticos, todos los caudillejos, o 
vendidos que, transitoriamente, puedan 
actuar en el campo revolucionario. 


¡Ni el diablo los va a salvar a us- 
tedes! 





Buenos Alres, DOMINGO 31 de Octubre de 1915 
lo. 





Desde hace unos días está lloviendo 
langosta en la ciudad. Caen en gotero- 
nes, patinando por el asfalto... Los ni 
ños se divierten persiguiéndolas, y el 
pueblo “alza los ojos esperando la man- 
ga; esa que cuentan anubla el sol. 

No es insignificancia la langosta. Es 
el único ser de la nación que se ha 
opuesto a la industria británica. Peque- 
ño, voraz, cegatón, y de vuelo torpe, al- 
za desde su fútil organismo una ense- 
ñanza poderosa de fuerza: ¡Para los 
trenes! id 

Y por otra parte, puesta a nutrirse, 
se come hasta a ras de tronco, las se- 
menteras. Son iguales a las plagas gu- 
bernamentales. Lo mejor que pueden de- 
cirle los inmigrantes a los que esperan 





noticias allá en sus tierras, es esto: 
«Aquí hay langosta. ¡Hay langostail» 

No es insignificancia, es el maná de 
un israelismo parasitario, que se llama 
la Defensa Agrícola. Esa manga, por 
decir ritualmente «no hay langosta», co- 
bra unos sueldos atroces. Ahora, cuan- 
do se convoquen las cámaras para com- 
paginar el presupuesto, van a ver cuán- 
to se asignan... 

¿Quién paga? El que plantó, con ma- 
nos y voluntad, las sementeras, que el 
acridio se come hasta a ras de tronco. 
Los que doran la mie, con luz de pen- 
samientos, por beneficio de pan. Pa- 
gan los que trabajan. b 

No arriba, a nivel de ojos, está la 
manga que nos anubla el sol, la que 
no para los trenes. : 

¡El maná, la langosta, compañeroa! 
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En: «Las razones de nuestra actitud», 
de Juan Grave, publicadas en «Acción 
Liliertaria», se hace la comparación si- 
guiente, para explicar la intervención 
guerrista de ciertos anarquistas: 


«Cuando en la calle, dice el articulis- 
ta, un individuo usa de su fuerza para 
golpear a otro más débil, ¿cuál será la 
actitud, no digo ya de un anarquista, 
sino simplemente de un hombre, si ate- 
sora algún sentimiento de justicia? Evi- 
dentemente, será la de ponerse dé par- 
te del más débil. Expresando este sen- 
timiento, no creo ser contradicho por 
ningún revolucionario...» 


Grave ha dicho bien: la actitud de 
un hombre que atesora algún sentimien- 
to de justicia, en el caso de un indivi- 
duo, atacado por otro, será de ponerse 
de parte del más débil. Pero, pregun- 
taremos: ¿es aceptable esta compara- 
ción del débil golpeado por el fuerte, 
hablando de la recíproca situación de 


las partes que intervienen en la presenté, 


guerra? Nos parece que no. En ese 
conflicto armado, los atacados — es 
decir, los aliados — son más fuertes, 
mucho más, numéricamente hablando, 
y por sus medios de defensa y ataque, 
que los agresores. Al principio de la 
guerra, ellos eran seis combatientes (In- 
glaterra, Francia, Serbia, Bélgica, Ru- 
sia y Japón) contra dos: (Alemania y 
Austria-Hungría); -— ahora, son siete, 
con la entrada de Italia en la lucha al 
lado de los aliados, contra cuatro, ha- 
biéndose sumadas Bulgaria y Turquía 
a los dos imperios centrales. Rusia dis- 
ponía y sigue disponiendo, ella sola, de 
igual cantidad de guerreros que los ene- 
migos reunidos. Además, sus flotas do- 
minaban y dominan siempre los Mares, 
y en dinero, ellos eran y son todavía 
más ricos que los atacantes. En justicia, 
pues, no se puede calificar de débiles a 
los agredidos, A y a propósito de agre- 
didos, bueno es hacer notar aquí que 
Italia no fué atacada por nadie, ella ha, 
sido la agresora, y según el criterio de 
los que quieren que se hostilice a los 
atacantes, sean éstos quienes sean, Gra- 
ve y los que como él piensan deberían 
para ser lógicos, combatir a Italia. — 
No, lo que hay no es inferioridad de 
fuerza, sino inferioridad en la táctica, 
en los métodos de guerra de parte de los 
agredidos. El atacante gana, porque es 
más rápido y enérgico en la decisión, 
más inteligente, sino más valiente que el 
atacado. Ahí está todo. 

Pero, la agresión de una nación a otra 
nación, no puede compararse con el ata- 
que de un hombre a otro hombre. En 
una lucha entre dos individuos, — los 
cuales no conocemos y por consiguien- 
te no nos es dado experimentar a (su res- 
pecto sentimientos de odio o de simpa- 
tía, como los que tiene el latino patriota 
ante la lucha de un pueblo de su raza 
y otro pueblo de raza distinta, — si in- 
tervenimos, es únicamente con el pro- 
pósito de separarlos, y no de tomar par- 
te activa len la pelea. Prueba de ello 
está en que dejamosja los dos adversarios 
darse de golpes a gusto cuando vgmos 
que una y jotra persisten en atacarse ape- 
sar de nuestra conciliadora intervención. 

En la guerra en que están empeñados 
los aliados y sus contrarios, los espec- 
tadores, y entre ellos, especialmente nos- 
otros, los anarquistas, conocemos muy 
mucho a los combatientes. Sabemos que 
estos combatientes son nuestros enemi- 
gos más decididos, puesto que siempre 
los hallamos en contra de nosotros cuan- 
da queremos realizar nuestro justo anhe- 
lo de igualdad social. Así, pues, llegado 


De la actitud ante la agresión 





el caso de que estos opresores se lextér- 
minen mutuamente, creemos que esto só- 
lo puede ser motivo de regocijo, y no 
de alarma. No se concibe que el opri: 
mido consolide la situación de su opre- 
sor, aliándose aunque sea momentánea- 
mente, con los hombres de guerra, sien- 
do el militarismo el instrumento de que 
se sirven los gobiernos — monárquicos 
o republicanos para sofocar toda 
tentativa de libre elevación humana. 


¡Ah! si se tratase de una guerra de- 
clarada por un pueblo libre, a este pue- 
blo libre, no por un gobierno opresor a 
otro gobierno opresor, el caso sería muy 
diferente. Entonces sí, comprenderíamos 
el levantamiento en masa contra el inva- 
sor, porque no se trataría de defender in- 
tereses de amos, sino de luchar por un 
bien propio: la libertad; y creemos que 
habría, en todos, unanimidad para la 
defensa. 

Afirma Grave que de haber sido Fran- 
cia la agresora, él estaría con Alemania 
contra Francia. Este compañero no pien- 
sa en la imposibilidad que habría para 
él de obrar en ese sentido. Efectivamen- 
te, él nos dice que los anarquistas no 
han tenido más remedio que ir a la £ue- 
rra, porque de no ir, había el consejo 
de guerra y cuatro balas para el re- 
belde. o 

Esto es muy cierto. Pero, si hay pe- 
ligro de fusilamiento para quien se nie- 
gue a matar alemanes, ¿no habría igual 
peligro para el francés que se pronun- 
ciase por Alemania, en el caso de una 
agresión de Francia a ese país? ¿Ha- 
kría posibilidad de sustraerse a ese pe- 
ligra, sabiendo que el agresor se pre- 
para anticipada y secretamente, movi- 
lizanda a todos los hombres válidos, los 
cuales nada pueden saber de los propó- 
¡sitos de su gobierno, y la guerra ya 
declarada son enviados al campo de 
katalla contra las fuerzas de la nación 
atacada, imposibilitanrdo así toda pro- 
testa y toda rebeldía? No, no habría 
pasibilidad alguna, y el movilizado, par- 
tidario del agredido contra el agresor, 
debería marcar y combatir contra Ale- 
mania agredida, o conocer el pelotón de 
ejecución. El razonamiento de Grave fa- 
lla, pues, por la base. 


Eso de la defensa del débil contra 
el fuerte, tratándose de países, no sos- 
tiene el menor examen crítico, ni puede 
invocarse como una razón válida para 
anarquistas. Efectivamente; hasta la pre- 
sente guerra, ha habido muchas agre- 
siones de naciones fuertes a naciones 
débiles; las más recientes son la del 
Transvaal por Inglaterra, la Cirenaica 
por Italia, la de Madagascar por Fran- 
| cia, etc. Cierto es que los anarquistas 
¡ Everristas de hoy, protestaron en su 
¡tiempo contra estas empresas de con- 
quistas. Pero, ¿dónde y cuándo hubo 
incitaciones de su parte, a ir en defensa 
de los malgaches, de Jos boers y de los 
árabes y demás pequeños pueblos afri- 
canos atacados por les grandes pueblos 
de Europa? Ni hubo incitaciones en 
ninguna parte, ni tampoco se vió a un 
sólo anarquista, o socialista o sindica- 
lista de los actuales defensores de dé- 
biles tomar las armas para repeler las 
agresiones de los fuertes. Un sólo ejem- 
plo hubo de oposición armada a una 
guerra emprendida por una nación fuer- 
te. Contra un pueblo indefenso, y es 


( 


el que dieron los revclucionarios de 
Cataluña, cuando la expedición mi- 
litar a Ma cos. Pero, si bien es- 


ta insurrección se llevó a cabo pa- 
ra impedir el envío de tropas al tea- 
tro de la guerra, su causa real no fué 
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PRECIO: 5 CENTAVOS 







































el evitar a los moros el yugo del con- 
quistador español, sino simplemente pa- 
ra no verse expuestos los obreros de 
España a dejar los huesos en los cam= 
pos de Melilla. Fué un recurso extre- 
mo, en defensa propia, nada más. El re- 
sultado, claro está, era el mismo, pues- 
to que, no habiendo expedición, no ha- 
bía invasión; pero la moral del hecho, 
era, como se ye, muy diferente de la 
que se predica hoy. 
Pierre Quiroule. 
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Los gastos secretos de la policía 
AS 

Los diarios de ayer, hacen pública, 
con una candidez supina, la inversión 
que se han dado a los 500.000 pesos de 
la partida para gastos secretos de la 
policía. 

Ante la comisión de la cámara y el 
ministro del interior, el comisario ins- 
pector Cesáreo, leyó un extenso memo- 
rial en el que se dejaba entrever él 
destino dadho a la suma mencionada, esto 
es: en el pago de agentes policiales que 
actúan en las agitaciones proletarias, y 
que intervienen en las deliberaciones, dé- 
cidienda con sus votos la huelga o el 
boicot, 

Por las declaraciones que hizo el ins- 
pector Cesáreo, parece que hasta en 
los congresos anarquistas y pro paz de 
Río de Janeiro asistieron agentes se- 
cretos de la policía de Buenos Aires. 

No nos extraña el hecho que dejamos 
apuntado: fal contrario, extraño fuera 
que no se introdujeran subrepticiamente 
en las filas proletarias. Sabemos dema- 
siado que ese es el único «gasto secre- 
to» de la policía: atender a la subsis- 
tencia de los perros, para que huelar 
mejor y no malogren los mordiscos en 
el aire, papando moscas. 

: Estamos acostumbrados a las indiscre- 
ciones policíacas, a fuerza de toparnos 
con ellos cada vez que nos damos vuel- 
ta. Además son malos transformistas y 
peores simuladores, capaces de vestir- 
se de curas con una pollera roja; per- 
nilargos... 

Pero, nosotros, jah!, 
patas a la sota!». 
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Local clausurado 


«le vemos las 


Ayer al anochecer, ha sido clausu. 
rado por orden: municipal, el local 
de los Obreros del Puerto, Irala 1745, 
Se ignoran en absoiuto las causas 
que han determinado esta arbitraria 
resolución, ya que nc es oportuna 
creer en la versión circulante de que 
el salón carece de las condiciones; 
requeridas para celebrar festivales a 
actos análogos, desde que de mu- 
cho tiempo atrás estos se vonían rea- 
lizando sin haber originado observa- 
ciones de ninguna case. 

No obstante esta extemporánea 
clausura municipal, y cumpliendo lo 
resueito en la última asamblea del 
gremio, la comisión continuará en se- 
sión permanente. 

Este abuso irá a sumarse a la lar. 
ga serie que gravita sobre 


la 


Org; - 
nización obrera del país, enseñara 
a ésta que para eviíar que sican 
concuicándose sus derechos, es In- 
dispensable que accione en Íorma, 


digna y enérgica. 
EA 
La huelga de Rosario 


Ligeras consideraciones 





La beatífica paz del proletariado 
rosarino ha sido bruscamente turba. 
da, por el firme y sereno movimien- 
to hue'guista emprendido por los es- 
tibadores de la Mbera. Las circuns- 
tancias de la situación actual, la ea- 
rencia de una preparación próvia, de 
una organización gremial más o me- 
nos prestigiada y sobre todo, e po- 
der aparente que demostraba poster 
e: sindicato patronal en el puerto, 
hizo profetizar a los agoreros de to. 
dos los matices, que el movimiento 
iniciado sería de breva duración 
sin mayores consecuencias. No obs- 
tante, ¿sia vez, a: economismo há- 
bizmente explotado siempre por los 
corífeos de ¡a burguesía, ha mordi- 
do en faso, ante las “incidencias del 
movimiento y su pro:ongeeión, alir- 





' pen | 
mada en una só.ida y compacta ma- 


nifestación de conciencia y souidari- 
dad. 

Por otra parte, él ha traído un 
aura remozadora de: sanos ideais- 
mos que esperamos tendrá la virlua 
de sacudir muchas vo.untades  re- 
traidas por el sensualismo de la paz 
o as minucias detestables de los 
parlicu.arismos. 

Muchos y muy variados son los 
comentarios que nos sugiere la huel- 


ga de estibadores, — que a'la hora 


de escribir estas líneas, se mantie- 


ne en su más álgido período, con 
perspectivas a una huelga general, 


zA PROTESTA. —Buenos Aires. Demingo 31 de Octubre de 1915 


Cartas del campo 


La Chacra 


Esta lomada, fragante y cruda, era 
e: pecho de la estancia. En ella flore- 
cían ¿as margaritas más lindas. Y, 
de muchachos, aquí veníamos por los 


trébo.es de cuatro hojas para las 
primas... ' 
Hoy, cuando Irineo, emparejando 


las yuntas, hundió los discos flamean- 
tes, pestañee para evitar que la san- 
gro de las flores me cezara. Al mis- 
mo tiempo sentí que el calor de un 


cuyos alcances no podemos prever, simbo.o se me cuajaba en la frente. 
—pero, por e: momento, solamente | Era Ceres, a fuerte diosa pelásgica, 


nos limitaremos a resaltar como Toc- 


E: primer surco trastabilleó como 


ciones dignas de considerar por su¡Un dedazo de ¡uz sobre un boceto 


valor educativo, la actitud maquia- 
vésica de la policía y la pauntomi- 


ma de los saineleros que por parte 


de los patrones intervin.eron en los 
vergonzosos trámites que se hicieron 
para so:ucionarla. 

La po.icía radical, arbitraria, ma- 
zorquera y habividosa como las peo- 
rés hordas que aiteran la tranquili- 
dad de ¿os pobladores de tierra aden- 
tro, se ha comportado ta: cual su 
añeja fama la tiene acreditada. Por 
una parte, para catequizar la bue- 
na fe de las comisiones obreras des- 
pertándo;e inocentes ideas de remo- 
tas reconelliac ones, demostraba sos- 
pechosas complacencias hacia la cau- 
sa proetaria cuando se trataba de 
convenir una fórmula de arreglo; por 
otra, c.ausuró repetidas veces los lo- 
cales obreros, pretextando veniales 
desafueros de ciertos oradores enar- 
decidos por la épica entonación de 
sus propias pazabras. 

En cuanto a ¿os patrones, desha- 
ciendo el pliego de condiciones teji- 
do e: día anterior, desdiciéndose hoy 
de lo afirmado ayer, rectificando lo 
refrendado un momento antes, evi- 
denciaron el poco respeto que les 
mereció ¿a representación de los 
hue:guistas Con “la cual — hay que 
decir.o — jugaron como gatos ahitos, 
con fácidos ratones ansiosos de tran- 
quí;o bienestar. 

En tanto, la huelga continúa, ame- 
nazando extenderse por la adhesión 
de importantes gremios que “la ge- 
neralizarán a todo el proletariado ro- 
sarino si circunstancias, imprevistas 
no ce dan 'un corte solucionador. 
Diseno de admirar en este eonficto, 
y que presentamos como hecho ejem- 
plarizador, es el valor de la masa 
hue:guista, el levantado espiritu re- 
vo:ucionario demostrado para repri- 
mir e: carneraje posesionado del puer- 
to y su decisión a persistir, a no 
dob.ezarse conformándose con la hu- 
millante derrota de un arreglo sin 
nombre. Los estibadores, el gremio 
en sí, hu demostrado estar Jimpio 
de todo afín Zlogrero y calculador; 
tempiado en el rojo evangelio don- 
de Vucano forjaba los indomables, 
y, ¿0 que nos halazsa sobremanera, 
es la infuencia anarquista patenti- 
zada en la acción extralezal desarro- 
llada por el conjunto, divorciado de 


hecho, de ¿es trámites corridos por 


10s dirigentes, ajenos, muy ajenos al 
espíritu del gremio. 
Resutancia de esta 


ligera cróni- 


ca, que prometemos amp'iar, es lo 


siguienfe: una vez más la diploma- 
cia gremial ha sufrido una 
da derro'a, triunfando 'en cumbio, a 


acción independiente 'de la multitud 
huelguista instintivamente enemisa de ¡ 


los trapicheos de cabildo. 


Es la acción, la acción que triun- 


fa soberana. 





Por los niños 


Comité de agitcicn contra 


la mii.larización escolar 


Mañana l.o, en el «Parque los An 
des», se realizará otra conferenooa, 
alas 4 p. m., en la que hablarán, 
Bruno, Capuano, Toranzo, López y 
Scaenini. 

Se invita a los delegados de las 
Instituciones adheridas, a la reunión 
que se realizará hoy domingo, a 
las 9 a. m., en Belgrano 660. 

Por haber asuntos importantes a 
tratar, se encarece puntual asisten- 
cia. 

E: Secretario. 

Este Comité realizará una función 
y conferencia, e: domingo 14 de no: 
viembre. alas 8 p. m., en Austra- 
lia 1837, por lo que se pide a las 
agrupaciones, se abstengan de reai- 
zar acios análogos para el mismo 
día. 


| gigante. Parecía que iba buscando la 
¡línea de que partirá, seguro, en un 
¡revue.o de genio, a la estátua... Lo 
¡mismo que cuando escribo, pensé: 
lla idea inicial me viene a tientas y 
¡a puso, como de un pozo lejano, 
¡| hondísimo... 
AL costado de los discos, se ¡iban 
|rizando los céspedes. Parecían viru- 
tas crudas. Las raicesitas unían a 
tierra en una larga, inacabable pa- 
¿abra de desconsuelo. La margarita 
de aquí, iba a llorar, en la misma 
cuerda allá, a las dos cuadras. 

Y ha sido cosa de un día, no más. 
Las cinco hectáreas, fragantes como 
un pañuelo, están rotas, ahora. De 
pié, en el último surco, mientras sigo 
con los ojos a las gaviotas que se 
hunden siguiendo el sol, siento de 
nuevo en la frente la llama viva del 
símbo;o. 

—Proserpina, hija de Ceres, coge 
foores en las oceanidas, en el cam- 





mereri- 


po de Niceo. En e: mismo instan- 
te que va a cortar un narciso, la, 
tierra se abre, formando un hondo 
abismo por él que Pluton se lanza 
sobre su carro y rapta a la virgen 
que pugna en vano. La madre, es- 
pantada, corre, persigue “ai raptor, 
inútilmente... 

Pero, Proserpina vueive en la pri- 
mavera; Pluton le envía en su carro, 
ileno de granos y flores; Ceres se 
a.egra; — asegura el mito priego... 
En cambio, mis margaritas, mis (tré- 
bo:es, el pañuelito fragante de mi 
niñez, ya están rotos. No me ven- 
drán el otro año, no. Inútilmente... 

R. González Pacheco. 








Por los presos de Berisso 
La actitud anarquista 
— 

La indignación que produjo la noti- 
cia del fallo de un fiscal inhumano, de- 
jando caer despiadadamente la terrible 
condena de 25 años de presidio, sobre 
la vida de 10 hombres, está dando los 
resultados que preveíamos. Ya no es el 
fallo sin trascendencia que pasa des- 
apercibidoa, entre las monstruosidades 
aberrantes diarias. 

Esta condena tramada a conciencia, 
como quien calcula que el golpe debe 
ser dirigida de la base a la cumbre, tes 
por su naturaleza de consecuencias di- 
fíciles de prever, dada las circunstancias 
y los intereses que en ella van invola- 
crados. 

Es el golpe artera y traidor, la mano 
movida por la reacción imperante que 
amaga terminar con lo que es absurdo 
ahogar por la violencia, so pena de 
egcnerar un movimiento colectivo que pi- 
da cuenta de sus actos a los tiranos. 

Siempre fué menester desechar las 
prácticas quietas y legalistas, que otras 
arganizaciones tienen por norma, para 
entrar de lleno a la acción consciente 
de hombres libres, compenetrados 
de su misión. Esta nueva infamia diri- 
eida al corazón mismo de la clase tra 
bajadora, representada en el único or- 
ganismo obrero de verdad y revolucio- 
nario en sus medios de lucha, no podía 
pasar en silencio. 

Se preveíun las protestas y el eco 
formidable no se hizo esperar. La acti- 
vidad desplegada desde el primer mo- 
mento porla F. O. R. Á., ala vanguar- 
cia del proletariado consciente, que se- 
cunda su obra revolucionaria, jamás des- 
mentida, se extiende por momentos. 

La magnitud del crimen es de esos 
que por sí solos, nos dan ja prueba, 
en un momento determinado, de lo que 
es capaz la voluntad del pueblo pues- 
ta a accionar, a pesar de las draconia- 
nas leyes y la perpetua mordaza a to- 
das las libertades. 

Este gesto de la F. O. R.A., haciendo 
suya una causa que, es del dominio 
de tados, n> fué todo lo suficiente que 
hubo de desearse, en su breye actua: 
ción, contra su voluntad. 

Ni es el caso de detenerse a desménu- 
zar las alternativas de la huelga del 
“ngoríifico de Berisso, librada, como fué, 
1 su propia suerte. Pero repetimos, la 





los 


F. O. R. A. haciendo suya la causa 
y el proletariado convencido de la jus- 
icia de la campaña a emprender, está 
con ella, 

Contra la tiranía, contra la reacción, 
contra el fallo fiscal y por la libertad de 
los 10 compañeros presos y próximos 
a ser sentenciados, está como ayer de 
pie y frente al crimen. 

Y con ella, el elemento consciente de 
la clase trabajadora, los hombres aman- 
tes de la justicia y la verdad y dos anar- 
quistas. 


Los actos de la F. O. R. A. 


se | 
A la serie de mitines, conferencias y 
otros actos iniciados ya por la TF. O. 





R. A. se llevarán a cabo otros. 

—En el local La Paz 665 (altura de 
Tucumán 1601, el miérceles a las 8 de 
la noche se realizará una conferencia; 
donde harán uso de la palabra varios 
oradores. 

—El jueves a la misma hora en el 
local de los Obreros del Puerto, Irala 
1745, se realizará otra conferencia de 
protesta. £ 


F. de A. A. de la R. A, 

La Federación de A. Anarquistas 
de ia R. A., ha organizado un mi- 
tin de protesta contra la condena de 
nuestros camaradas presos en Beri- 
sso, para e: domingo 7 de noviem- 
bre en la Plaza Constitución. 





La guerra y la miseria 





La coacción y la violencia, la arbi- 
trariedad y la injusticia del régimen 
que vivimos, se manifiestan en dos he- 
chos sangrientos y dolorosos, que son 
la síntesis y el fiel reflejo, siendo a 
la vez la consecuencia lógica y natural, 
fatal e inevitable del Bistema político 
y económico que nos rige. Dos hechos, 
que por sí y por sus consecuencias, nos 
imponen el deber de investigar las cau- 
sas originarias exigiéndonos también el 
amor y la energía suficiente para com- | 
batir el mal en su misma fuentg y fevitar ! 
los efectos brutales y vergonzosos que 
determina. : 

La tiranía del estado, la coerción y 
la violencia que ejerce, se revelan én 
el militarismo, en ese derecho que se 
irroga de disponer del pueblo a su li- 
bre arbitrio, haciendo que él, tenga su 
bienestar y su felicidad, su libertad y 
su vida pendiente de la voluntad despó- ! 
tica de los gobiernos. Ese derecho de 
disponer de la juventud, de llevarlas al 
cuartel, es sencillamente, darles los ele- 
mentos con que han de satisfacer sus in- 
saciahles ambiciones de mando, con que 
an de hacer las futuras guerras que 
preparan. ¿Qué podíamos decir, para de- 
mostrar convincentemente el abuso y el 
despatismo del estada, más, que el go- 
bierno se toma la atribución y el dere- 
cho de disponer de nuestra vida obli- 
egándonos a marchar al campo de bata- 
lla a matar o bt ser muertos? Cuando 
por su voluntad o su capricho puede 
hacer de un hombre un pingajo y de' 
un pueblo un montón de cadáveres, bas- 
ta para demostrar, ruda y elocuente- 
mente, que el derecho y la justicia, la 
libertad y el bienestar no pueden res- 
petarlas, quienes ni la vida del hom- 
hre respetan. La guerra, que es el re- 
sumen de todos los abusos y de todas 
las violencias, sintetiza fielmente el ré- 
eimen brutal y despótico que vivimos. 





*ox 
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La farbiirariedad y la injusticia delwé- 
gimen capitalista, del sistema de la pro- 
piedad privada estriba precisamente en 
que el enriquecimiento de los unos, es 
a expensas de la pobreza de los otros. 


Ese derecho de propiedad, sobre lo que 
solo es producto de la naturaleza, es sen- 
cillamente el crimen de lesa humanidad 
que se sanciona. Apropiarse de la tie- 
rra y demás riquezas sociales, es otor- 
gar a unos, el derecho de condenar al 
hambre a los otros, es hacer que el lu- 
jo de los poseedores, tenga su digno 
corolario, en la miseria de los desposeí- 
dos. 

Y este hecho la miseria — de 
muestra convincentemente la injusticia 
del régimen capitalista. La miseria, — 
can su cohorte de necesidades y priva- 
ciones -— que condena a la ignorancia 
y al hambre, a la prostitución y a la 
mendicidad, al rabo y al crimen, a los 
que faltos de riquezas, y a veces, de 
trabajo, han de incurrir a cualquier de- 
lincuencia, o resignarse a fallecer en el 
umbral de cualquier puerta. Y esto es 
el mal; la imjusticia, la infamia. 

La tierra ha de pertenecer a todos, si 
queremos que todos sean beneficiada. 
por ella, como las riquezas sociales 
han de ser de propiedad común si 
queremos que la sociedad goce de to- 
dos sus beneficios. Mientras no sea así, 
el hartazgo de unos será el hambre 
de los otros; el lujo de los ricos, la 
miseria de los pobres. 

¿Qué podríamos decir, en contra del 
sistema de la propiedad, que demostra- 
ra más elocuentemente su injusticia, co- 
mo la «existencia de la miseria? Esta 
se traduce en el niño y el anciano mal 
camiendo yo pernnoctando por los umbra- 
les; en esa joven que por las calles 
vende sus carnes, oen el mozo aquel que 
con un puñal en la mano, enfa bifurca- 
ción de una esquina, espera el transeunte, 
que ha de servirle de víctima. La rame- 
ra y el ladrón, el mendigo y el saltea- 
dar, son el resultado de la miseria que 
es la síntesis del régimen capitalista. 

La guerra de una parte y la miseria 
de otra, demuestran que la humanidad 
para ser feliz ha de transformar el ré- 
gimen político y el sistema económico; 
mientras esto no haga, ella está conde- 
nada a la muerte lenta por la miseria, 
oala muerte violenta por la guerra. 

F. R. Canosa, 











EL HONOR 


Lotario. — (Estrechando la mano a 
Trast). Permítame que le manifieste cuan 
grato me es estrechar la amistad con un 





hombre cuyas acciones admiro desde 
hace muchos años. 
Trast. (Muy galante). — Ya ve Vd., 


Sr. Subteniente, como no estaba demás 
preguntarle si no era Vd. «nada más 
que eso». Desde el punto de vista bur- 
gués somos iguales. El Sr. Brandt, hijo, 
heredero de la honrada casa de géneros 
coloniales, Brandt y Stengel, con la cual 
tengo el honor de estar en relaciones, 
acaba de darme un curso sobre el tema 
del «Honor». Permítame que diga yo algo 
a mi vez sobre este grave asunto. (Se 
sienta a la derecha). Sea dicho entre 
nosotros: «El honor no existe» (movi- 
miento de estupor) No se asusten us- 
tedes. 

Lotario. — Pera, y lo que nosotros lla- 
mamos honor ? 

Trast—Lo que llamamos honor no es 
más que la sombra que proyectamos cuan- 
do nos ilumina el sol de la estimación 
vública. Pero, y esto es lo más grave, 
hay tantas clases de honor como clases 
y gradas hav en la sociedad. 

Latario. ¿(Secamento). -— Sea equivoca 
usted cuballero, no hav más que un 
honor, como no hay más que un sol, 
como no hay más que un Dios. Quien 
no sienta esto así no puede ser hidal- 
go. 
Trast.—Bah! Permítame que lis cuen- 
te una historieta. En uno de mis visios 
por el centro de Asia, llegué cierto día, 
medio muerto de fatiga y cubierto de 
polvo, a la morada de un jefo tibutano. 
Me recibió con grandes ceremonias en 
la inmensa sala de fun paloclo maravillo- 
so. Estaba sentado'en un trpno, al lado 


| 
| 
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mó la palabra y me dijo afectuosamente : 
«Bienvenido sea a mi casa, extranjero. 
Aquí estás en la tuya. Mi mujer que- 
da encargada de cumplir con los debe- 
res de la hospitalidad». No tengo para 
qué decirles las atenciones de que fuí 
abjeto; pero debo confesarles que nun- 
ca camo entonces tuve que acudir al 
paderío de mi voluntad. Cuandy volví 
a la sala, qué es lo que veo? Todo el 
mundo con las armas en las manos, 
amenazadoras, sables medio desnudos: 
«Detes morir, exclamó el jefe. Has ofen- 
dido mortalmente el honor de mi tasa 
rechazando con desprecio el presente más 
rico, que reservé para ti» Como ven 
ustedes, no me mataron, porque al fin 
comprendieron que un bárbaro europeo 
desconocía sus leyes sobre el honor íson- 
risas). Si tropiezan ustedes con aleuno 
de nuestros narradores de adul'erios, sa- 
lúdenlo de mi parie y que esturlie este 
caso. ¡Se dirigen todos riendo hacia la 
izquierda). No quisiera que me creye- 
sen frívolo. Es cosa excelente en sí 
misma estudiar el problema de las cos- 
tumbres... Pera, ya ven ustedes, es una 
de las leyes del «llamado honor ser sólo 
ratrinmnio de un corto número, de muy 
ricos clegidos», «Es un sentimiento de 
lujo que va perdiendo valor a medida 
que el vwWga se lo apropia». : 

Conrado, -- Esc es una paradoja. To- 
dos tienen derecho a cer hombres de 
honor. i 

Trast. Se engaña usted. Y si no, 
el primer pobre diablo podría venir del 
fando del patio y vanagloriarse de ser 
un gentleman. (Conrado queda sin pa- 
labra.) 

Latario. Si se eonduce conforme 
a las leyes del honor, es un gentlo- 
man. 

Trast. 


su mujer, encantadora criatura. To- 


/ 


Bah! Escuchen: en una de 


on 


esas pequeñas repúblicas de la Améri. 
ca del Sur, la aristocracia se COMmPOne 
de españoles, y la masa de negros, in. 
dios y gentuza blanca de todas clases, 
Un retoño de esta raza impura que se 
llamaba... se llamaba... Pepe, pudo yol. 
influencia del honor castellano, se lim. 
pio... (sopla sobre el codo izquierdo) un 
poco. D 

Cuando al cabo de muchos años vol. 
vió al seno de su familia, se encuentra 
con que su hermana, casi una niña, te. 
nía relaciones íntimas con un joven de 
la nobleza. No nos indignemos. El ori. 
gen de la muchacha la condenaba a esa 
triste suerte. Pero el hermano se quita 
de cuentos y pide explicaciones al se. 
ductor, como si hubiera nacido hidalgo 
y no meztizo. 

Trast. — Ya lo ven ustedes, una lo. 
cura. Y ya en este camino, se reveló 
de pronto la verdadera naturaleza de es. 
te muchacho. Como ¡un bandido, sor. 
prende al noble y lo mata de un bala. 
zo. Le condenan y creerán ustedes, que 
hasta en el mismo patíbulo ese patán.. 
sí, se llamaba Pepe, sostuvo que «mo» 
ría por su honor? No puede ser más 
ridículo. 

Roberto. — (Adelantándose). — Te 
engañas amigo mío, ese patan estaba 
en su derecho. Yo hubiera hecho la 
mismo. 

Lotario. — (A Conrado). Ah! Com. 
prendo. (Alto). Una sola pregunta, caba- 
llero. (Con tono firme). Si usted no ad. 
mite aquí abajo el honor, con que lo 
vamos a reemplazar? 

Trast. — (Volviéndose). «Con el de- 
ber», jeven. (Con tono ligero). Bien es 
verdad que es un poco molesto. 

H. Sudermann. 








Congreso Pro Paz 


Reunión preliminar, — La C. 0. Brasileña 


(Continuación) 
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Se verificaron las credenciales de los 
organismos representados, que son: Cír- 
culo de operarios marmolistas, Manuel 
Moreira y Francisco Mioraes; Liga Fede- 
ral de empleados en panadería, de Río 
de Janeiro, Antonio de Oliveira y Fer- 
nando Carvalhaes; Centro femenino «Jó- 
venes idealistas», de S. Paulo, María 
Antonia Soares; Universidad Popular de 
cultura racionalista, de S.. Paulo, Flo- 
rentino de Carvalho; Unión de Alfala- 
tes, Adolfo Varela; Centro Femenino de 
Estudios Sociales, de Pelotas, Elisa de 
Oliveira; Asociación Artistas, de Juiz de 
Fóra, Valentín de Britos; Sindicato de 
Operarios Panificadores, Antonio de Sou- 
za y Constantino Machado; Periódico 
| «Na Barricada», Juan Goncalvez da Sil- 
va; Sindicato de operarios de canteras, 
Joaquín Lorenzo de Oliveira y José Fe- 
rreira Ribeiro; Unión del Libre pensa- 
miento, Leal Junior; Centro de Estu- 
dios Sociales, Orlando Correa Lópes, 
Nelson Ribeiro y Víctor Hugo de Sil- 
va; Centro de chauffeurs, Antonio de 
Costa Moreira; Grups de*propaganda 
anarquista, de Nitcheroy, Arlindo M. 
Drummond y Andrés Ribeiro; Sindica- 
to de Zapateros, de Río de Janeiro, José 
Caiazzo; Sindicato de Oficios Varios, 
Antonio F. Vieytes; Federación Ope- 
racia de Pilotos, Marques Correa y San- 
tos Barbosa; Grupo anarquista Reno- 
vación, de Santos, Manuel Campos; U- 
nión General dé Construcción civil, Abi- 
lio Lobo y Antonio Marinheiro; Unión 
de Operarios Peluqueros, Antonio Lo- 
pes de Almeida, Lorenzo Bento y Anto- 
nio Sánchez; Anarquistas de Pelotas, 
Pedro Bischoff y Santos Barbosa, y A. 
Barrera representando los siguientes ot- 
ganismos de la Argentina; Liga de E. 
Racionalista; Agrupaciones Anarquistas; 
Comité pro presos y deportados; Ate- 
neo R. de Villae Crespo; Federación 
Obrera Local Bonaerense; Comité «La 
Rebelión», de Rosario; diario «La Pro- 
testa», y Federación Obrera Regional 
Argentina. 

Aprobadas las credenciales por 1os 
cangresales, y ahicrto el debate, el dé, 
legado de la F. O. R. A., dirige a 
la comisión organizadora las pregun- 
tas siguientes: ¿Tiene la Comisión or- 
ganizadora, además de la orden del 
día, alguna proposición que, puesta en 
práctica, llegase a impedir la continua- 
ción de la guerra? Y, caso de presentar 
alguna proposición, ¿con qué medios 
cuenta la C. O. B., para ejecutar o 11e- 
varla: a la práctica, en el sentido de ohli- 
gar a las naciones beligerantes a ter 
minar la masacre ? 

El delegada, proprn> nasar por al 
to el tem de la Comisión organiza- 
dora, para lo cual hace consideración 
sabre los medios que poseen los revo- 
lucionarios y su aplicación. Cree el de- 
legado que las instituciones ebreras TC 
volucienarias no deben solicitar de los 
enhiernos- que gurrrean, derongan las 
arpas pora formular la Paz. 
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Sd MS 
Se extiende en consideraciones para 
afirmar la necesidad de una prganiza- 
ción formidable para oponerla en Sac 
quier instante contra los gobiernos e r- 
ticidas y la burguesía explotadora. 1er 
mina pidiendo a los congresales entren 
2 considerar las formas prácticas y una 
acción decidida que planteen resultados 
inmediatos para el proletariado amerl- 
cano. Los congresales apoyan estos con- 
OS. 
hi Comisión organizadora del Con- 
greso responde que no ha elaborado 
proposición alguna y se adhiere a lo 
propuesto por el delegado argentino. En 
igual sentido se expresan vanos dele- 


gados y la orden del día no te 
te. 
Sa delegado por San Pablo hace uso 


de la palabra para fundamentar un pro- 
vecto que reportará beneficios para los 
fines del Congreso. 

He aquí la moción del delegado com- 
pañero Primitivo Suarez: 

1.0 Aconsejar a las sociedades obre- 
ras, centros socialistas y anarquistas, rea- 
lizar una activa propaganda en favor de 
la huelga general universal y en señal 
de protesta contra la guerra. q 

2. Reconocer como una necesidad de 

salvación pública e indispensable para 
el restablecimiento de la paz, el boicot 
vel sabotaje a todas las empresqs o pa- 
irones que contribuyen a sustentar la 
guerra. 
3.0 Promover manifestaciones en to- 
dos los centros populosos, especialmente 
contra las cancillerías de los estados en 
general. 

4.2 Dirigir una moción de apoyo a los 
representantes de los partidos socialis- 
tas y de las sociedades obreras en los 
parlamentos y municipalidades de todas 
las naciones, en el sentido de que sean 
solidarios con la protesta contra la gue- 
rra, abandonando sus puestos y vinien- 
do a realizar entre el pueblo la propa- 
ganda en favor de la paz y ten favor de 
la revolución social. 

5.0 Declarar que son contrarios a las 
libertades de los pueblos, al bienestar de 
la humanidad y al progreso, todos los 
principios estatales y todas las iglesias, 
indlusives la católica, la masónica y la 
positivista. 

6. Que el principio de las razas, de 
las patrias y de-las nacionalidades sir- 
ven de aliciente al régimen del capita- 
lismo y a los privilegios de la riqueza 
y del poder. 

7.2 Que entre los pueblos debe vibrar 
con toda intensidad la solidaridad uni- 
versal. NS 

8.2 Que las diversas filosofías, doctri- 
mas y escuelas metafísicas, así como las 
positivas o materialistas que defienden 
o toleran el régimen de la desigualdad y 
de la guerra, de las instituciones y ab- 
surdos principios que le dan vida, cons- 
tituyen vicios que producen aberraciones 
en la mentalidad de los pueblos y, por 
tanto, deben ser eliminados del seno d> 
la humanidad, en bien de la salud de las 
generaciones presentes y de las futu- 
Tas. 

Al terminarla lectura, un delegado ha- 
ce moción para que se nombre una cs- 
misión que se encargue de recibir los 
temas y maciones y ordenarlos confor- 
me a los diferentes tópicos contenidos 
en cada tema o moción. Existiendo en 
la mesa las mociones de la F. O. 'R. fA. 
y del compañero Suarez, se acuerda dis- 
cutir primero la de este último. 

El artículo 4.2 de esta moción es mo- 
tivo de un interesante y largo debate en 
el que participan continuamente, varios 
delegados. El delegado de la F. O. R. 
A. y otros congresales, concuerdan en 
el criterio que el artículo 4.2 debe ser 
rechazado. 

La discusión se extiende amenazando 
ser ¡¿calorada. 

A mación de un Congresal, se levanta 
la sesión, quedando la moción del de- 
legado Suárez, para ser tratada en pri- 
Mer término, en la sesión siguiente: 

o (Continuará). 


A —_—__ AS 


Instrucción popular 


A A 


liva de Fducación Racional'sta 

La clase práctica del curso de Es 
iófica, a cargo dei señor Orestes del 
Ze0, se realizará hoy domingo, a las 
0 a. m., en el Museo Nacional de 
Bolas Artes y versará sobre «Arte 
Griego». 
Ateneo R. Vila Crespo 

En este Ateneo se admiten ins 
Cripciones para el curso de Espe- 
Tanto, a reanudarse el martes 2 de 
Noviembre de 8a 10 p. m., dictado 


Por un compañero de ja Liga Racio- 
Navista. 


PO PO 
Boicot a la Quilmes 


e 


O O A A A DO EDO EXI O 


Sociedad Luz 


Hoy domingo. Algebra, por el profe- 
sor Miguel Catalano, a las 9 a. m., 
en e, local Ramón Falcón 2761. 
Biblioteca Yunque Civilizadur 


En el local de la biblioteca «Yun- 
que Civi:izador», Vélez Sarsfield 91, 
se darán los siguientes cursos: 

Lunes de 8 a 10 p. m., estudios 
de solfeo, por el profesor Juan B. 
Richard. 

Martes y viernes, de 8a 10 p 
m., Taquigrafía, por el profesor An 
tonio Capiciolto. 








| La guerra 


Nosotros y nuestros calumniadores 


Nuestra tesonera campaña contra 
ria a la guerra europea, que inicia 
mos a principios de ésta y que pro- 
seguiremos hasta el £n, nos ha va- 
¡ido cincuenta mil insultos, pero nos 
ha dado también un be.lo rendimien- 
to de frutos apetecidos. 

Los insultos, no obstante, a pesar 
de ser insultos nos han enaltecido 
como hombres y como ideó:030s por- 
que han dejado significado que nues- 
tras humanitarias prédicas de paz y 
de libertad no han podido rebatirsa 
con armas parejas de raciocinio e 
hida.guía. 

Se nos ha anatemizado porque he- 
mos aconsejado a los trabajadores, 
a esos trabajadores toda la vida san- 
grados por la avaricia burguesa y 
¡as injusticias sociales, que no fue- 
ran a hacerse matar por dirimir bas- 
tardos caprichos de sus opresores. 

Se nos ha tratado de degenerados! 
y «de espías, porque hemos dicho eu. 
alta voz que para los hombres lu 
patria ha de ser el mundo enteru 
y que todas las que ahora están de- 
:imitadas con nombres de Italia, Fran 
cia, Alemania, etc., no merecen nin- 
guna atención humana; ningún cari- 
ño de obrero y ningún sacrificio de 
pensadores porque ellas son estre- 
chas, regidas por la fuerza bruta, 
amamantan hijos, opresores y «lesul- 
mados y riñen como fieras sedien- 
tas de sangre por ia idiotez de un 
rey, por e despotismo de un em- 
perador y por cua.quier otro encono 
que puede surgir en una korrache 
ra dip:omática, en una orgía de ma- 
gistrados y hasta por la disputa de 
una hembra entre p.enipotenciarios. 

Se nos ha tratado de degenerados, 
de espías... 

Nosotros, no hemos aconsejado ja- 
más ni el odio al francés, o al ita- 
lano, o al alemán, o al griego, etc. 
Hemos acensejado el desprecio a los 
hombres injustos y a las causas in- 
justas. 

Mo hemcs querido ni queremos que 
«05 italianos partan para ir a ma- 
tar austriacos, ni que los austria 
cos maten a 10s lialianos; porque 
-0S lialianos deben de saber que to- 
dos los austriacos no som malos y 
éstos deben estar convencidos que 
tampoco 10s italianos son todos mul. 
hechores como los camorristas de 
Viterbo y como algunos periodistas 
connaciona:es radicados aquí... 

No podemos decidirnos tampoco en 
cambiar muestra contrariedad por sim- 
patía a una nación u otra porque 
12 historia guerrera nos ha demos- 
trado que en uma cruzada de estas 
no se quieren imponer princip os de, 
humanidad, ni se pretende “de una 
vez estab:ecer la libertad, y los jus- 
tos deberes y derechos dé: hombre. 

Es que por vergiúenza, €. quid, muy 
por e: contrario, de las naciones, es 
un ezoísmo mercanti:ista, farolero, de 
grandezas de predominio; es... sed! 
fle oro y de avasailamiento.... 

Y nosotros; por combatir estas 
monsiruosidades; por decir a los 
hombres ¡no matéis!; para decir á 
zos proscriptos del banquete social 
¡no «s sacrifiquéis para proporcio- 
nar el mejor manjar a vuestros amos 
y señores!; por Recine a los cán- 
didos e inocentes ¡no derrochéis vues- 
tro amor matando sin saber porqué 
y reservado para vuestros hijos, pa- 
ra vuestras esposas y para vuestra 
madres!; por... por todo esto.... se 
nos traía de degenerados ! 

Y es honra ¡qué diantre! 

Esto convence al pueblo que se les 
denigra a los anarquistas, porque no 
son obtusos, porque no son sangui- 
narios y porque lastiman los intere- 
ses de ¡as tiranías y de algunos des- 
graciados camaleones que quieren sa- 
ciar hambres atrasadisimas que re- 
montan a 'épocas de honras fraca- 
sadas... 


Egidio Panella. 
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Notas teatrales 
Moderno. — La compañía organi- 


zada bajo “a dirección de Federico 
Merlens,: estrenó ayer con buen éxi- 
to de hilaridad y afluencia de pú- 
b:ico, la comedia en tres “actos, «Mo- 
dus Vivendi», original del señor León 
Ybáñez Saavedra. 

Se trala de una pieza que pinta 
con vives matices, en múitiples si- 
tuaciones cómicas, el «negocio» de 


As pensiones de guerreros del Para- 


guay, donde entran en comunidad so- 
cia: el cuentista, el procurador y el 
diputado nacional, a la par de mi- 
.itares caudi.lejos. Que el negocio es 
productivo, lo demuestra un cambio 
de posición, expuesto en escena, en 
el cual se va del conventillo a la 
casa con artesones. Mientras el ver- 
dadero soídado de aquélla epopeya 
bárbara, invá:ido, se muere de ham- 
bre imp:orando la caridad. 

Bajo su carácter cómico, la obra 
encierra una sátira tan honrada como 
va.iente. 

Excelente acozida obtuvo «La Pur- 
purina», comedia de José González 
Casiilo y Carles Schaeffer Gallo, es- 
frenada anteanoche en e: Nuevo por 
:a compañía Rico. 

La pieza que nos ocupa, es tina 
agradab:e comedia en el sentido tea- 
tra: de la palabra. Sin echar manos 
a impropios recursos, las escenas no 
decaen un instante en los tres actos. 
Y a pesar de las circunstancias poco 
ha'agúeñas en que se hallan los prin- 
cipa:es personajes de la obra, la ame- 
nidad de los diálogos y la hilari- 
dad que motivan dos tipos bien ob- 
servados, pero un poco excesivos en 
«2 interpretación, dan al ambiente 
apacibie en que se desenvuelve, una 
nota simpática y risueña. En ésto 
precisamente, más que en el asun: 
to, confiaron el éxito los autores. 

Los tres actos fueron escuchados 
por e; público con agrado, aplaudien- 
do a ¡os intérpretes y llamando con 
insistencia a ¿os autores al final. 

En las dos funciones de hoy, se 
repite «La purpurina». 





Publicaciones recibidAs 


Capital: «Fray Mocho», núm. 183; 
«La voz de: chauffer», núm. 15. 

Interior: «Libre Examen», de Bo- 
«Ívar, núm. 231; «El combate», de 
Muñiz, núm. 3; «La voz del gremio 
gastronómico», de Rosario, núm. 35; 
«Grito de; Pueblo», de Mar del Pla- 
ta, núm. 13; «Vida», de Monte Ca- 
seros, núm. 14; «La Idea», de Pa- 
raná, núm. 12. 

Exterior: «0 Operario», de Araca- 
jú, (Brasi), núm. 5; «La voz del cam- 
pesino», de Vails, (Tarragona), nú- 
mero 45; «Justicia», de Sau Juan, 
P. R,, núm, 50; «Tierra Libre», de 
San Juan, P. R., núm. 1; «L'Era Nuo- 
va», de Paterson, N. J., núm. 369 y 
3/0; «La voz de: obrero», de La Co- 
ruña, núm. 181; «Cronaca sowersiviu», 
de Lymn, Mass, núm. 38 y 39; «Na 
Barricada», de Río “de Janeiro, nú- 
mero 20; «Prometeo», de Asunción 
(Paraguay), núm. 26; «Vozuntad», de 
New York, núm. 3 y 4. 








- Correspondencias 
Serodino "258 





Los obreros empleados en la cons- 
trucción de: canal, en esta localidad, 
se deciararon en huelga el día 27. 
Las pésimas condiciones en que se 
efectúa el trabajo, la informalidad de 
los miembros que componen la ceo- 
misión pro canal, la falta de pago 
y ei robo descarado que se comete 
con sus miseros jornales, fué la cau- 
sa porque hicieron abandono del tra- 
bajo. A 

4 suministró de víveres, cuyos co- 
mercios son “de propiedad de los 
miembros de la comisión y otros san- 
guijuelas interesados absorben los 
míseros jornales de los trabajadores. 
Otros comerciantes se niegan a fa- 
ci.itarles alimentos, porque la empre- 
sa no garante el pago. 

En la forma que obligan al tra- 
bajo, es una verdadera explotación, 
ocurre con frecuencia que después 
de efectuado e: trabajo, se requie- 
ran 30 4 días para revisarlo, tiem- 
po éste, que no se abonan jornales. 

Súmese a esto ¡a mala fe de per- 
sonas interesadas en el negocio y 
se obtiene que esos obreros tienen, 
sobrada razón para hoilgar. 

Como se hacía inaguantabie esto, 
los obreros de común acuerdo re- 





so.vicron pasar'un pliego de condi: 
ciones a la comision, que dice así: 
lo En lugar de 0.20 cts. por me- 
tro cúbico que perciben actua:- 
mente, que se les page 0.35 
centavos. 

2.0 Que la comisión pro canal ga- 

ranta el pago de los víveres. 

3.0 Liquidación semanal de jorna- 

les. 

Como la comisión no se dignó con- 
testar el pliego, fueron a la huel- 
ga. No es que falte dinero para que 
el trabajo se haga en buenas con- 
diciones, es que impera el latroci- 
nio más escandaloso. 

Como primera medida los holgaza- 
nes de la comisión, sindicaron a al- 
gunos de agitadores, pero lo cierto 
es que no voiveremos al trabajo sino 
en condiciones dignas. 

Corresponsal. 


Encuesta bibliográfica 


Con el propósito de incitar a los 
compañeros aficionados a la lectu- 
ra, a dar su opinión sobre el con- 
tenido de los libros que han leído, 
:o que indudablemente serviría a-la 
propaganda, haciendo conocer las 
obras que más pueden contribuir a 
«A difusión del ideal, al mismo tiem- 
po que ayudaría al compañero novel 
para Orientarse en la compra de li 
bros, me permito dirigirme a los Te- 
dactores de «La Protesta» para que 
en ese diario se abra una «encues- 
ta bibliográfica» sobre los puntos si: 
guientes: 

lo Entre las obras que ha leí- 
do, ¿cuáles clasifica Vd. entre las 
«as mejores ? 

¿Por qué? 

2.0 ¿Qué libro le ha hecho pen- 
sar más? 





Bibliófilo. 
Repuesta 

1.2 Las obras de E. Zola. 

2.2 Porque las hallo las más racio- 
nalistas. % 

3.2 «El Amor, .Las Mujeres y La 
Muerte», por A. Schopenhauer. 

Emilio jJ. Clementi. 





Calaboraciones infantiles 


Conferencia 





(Leída por un compañerito del Cen- 
tro Infantil «Alba». 

¡Compañeros, compañeras! ¡Sulud! 

Y vosotros niños, amiguitos nues- 
tros, recibid un abrazo de otros ni- 
ños, que son vuestros compañeros. 

Hoy estamos nuevamente reunidos 
aquí, en el local de ¡os Conducto- 
res de Carros, donde otra vez ya 
nos hemos encontrado. 

¡Niños!, gozad de: corto tiempo en 
que aquí permanezcáis, que nosotros 
haremos todo ¡o posible para ale- 
graros, para que tan siquiera en este 
par de horas os divirtáis. Vosotros 
váis a la escuela, y ella pronto de- 
jará de ser el templo de la edu- 
cación para convertirse en un cuar- 
tei, y pronto, muy pronto perderéis 
ese semblante alegre y juguetón que 
tenéis, para transformario en otro se- 
vero y triste; pues así “os lo man- 
darán vuestros maestros, entregan- 
doos un fusil, un arma homicida, en 
lugar del juguete que aún deberías 
llevar, y os mandarán que con aquél 
fnatéis a todo hombre que no sea 
argentino, y hasta serán capaces, me- 
jor dicho, ¿o son deciros que odiéis 
a vuestros padres si son extranje- 
ros. 

Pues divertios ahora compañeri- 
tos, mientras tenéis todavía este álto- 
mo de ¡ibertad, que por un descui- 
do de nuestros gobernantes, os han 
dejado, y ahora al darse cuenta del 
o.vido, quieren arrebatároslo, intro- 
duciendo la enseñanza militar en las 
escuesas. 

¿Y sabéis vosotros, padres,, cuál es 
la causa de esto? 

El haber puesto enteramente a 
vuestros hijos en manos de faisos 
educadores. 

Se sabía, que esto ocurriría, y na- 
die ha hecho nada en favor de! niño, 
:0 han abandonado, sin tomar pre- 
“auciones para impedir que se le 
haa instrumento de una educación 
bárbara. 

Pero una compañera, no ha de- 
jado a un lado, lo que tanto debe 
preocupar a los rovolociónarión. los 
niños, que es la semilla que está 
germinando para el futuro. Ella, mi 
maestra y la de mis compañeros, 2on- 
siderando e: ambiente de corrupción. 








en que nos hallamos todos, y prin: 
cipalmente los niños; dijo como Cris- 
to: «dejad venir hacia mí los niños»; 
y fundó el Centro Infantil «Alba», 
con el fin de educar a la infancia 
en un ambiente de libertad, para que 
mañana surjan de él, hombres de 
ideas, hombres libres. 

Esto deberían hacer todos los com- 
pañeros capacitados para ello, for- 
mar muchos «Centros» de esta índo- 
«e; donde el niño concurriese al pro- 
pio tiempo que a la escuela, en Jos 
cuales se echarían por tierra, todas 
«as enseñanzas patrióticas y absur- 
das que recibiese. 

Esto deberían hacer, en la imposi- 
biiidad de fundar una Escuela Mo- 
derna, y si esto hiciesen, quizá nos 
fuera más fácil ahuyentar este fan- 
tasma sanguinario y guerrero, la ins- 
trucción militar. 

Los miembros del Centro Infantil 
«Aiba», desean realizar el bello ideal 
anárquico, propagándolo por medio 
del arte escénico y de todo lo que 
a su aicance tenga. 

Hoy como lo veís, tomamos parte 
en la función que se realiza a bene- 
ficio de los valientes compañeros 
hueiguistas de Quilmes, que saben 
tener bien en alto su dignidad de 
hombres, no dejándoos pisotear, por 
:0s burgueses explotadores de la cer- 
vecería insiazada en dicha localidad. 

«El Alba», tomando parte hoy para, 
:08 huelguistas de Quilmes, — como 
ayer para ia batailadora F. 0. R. A, 
y luego para nuestro valiente paladín, 
«La Protesta», hace así acción anar- 
quista, cumpliendo de esta manera, 
con el fin que se ha propuesto se: 
guir, y, aquí nos tenéis siempre dis- 
puestos para omar parte, en toda 
acto de carácter anarquista, revolu- 
cionario. 

Creemos que vosotros nos ayuda. 
réis, concurriendo a nuestros actos; 
dándonos así una mano para llevar 
nuestro grano de arena a la gran 
montaña de la Revolución Social. 

Ahora termino, para dar ya lugar 
a la función que el cuadro de di. 
cho centro tiene anunciada, con el 
grito que sale de lo más hondo de 
mi corazón: ¡Viva la Anarquía! 

Urdep. 


Funciones y conferencias 


La sociedad Obreros Zapateros, 
conmemorando el XVI aniversario de 
su fundación, llevará a cabo hoy 
donúngo, un gran pic nic, en la 
quinta Boeri, sita a ¡a altura de Ri- 
vadavia 8800. 


Programa: 
Por la mañana: 
A las 8. — Uuverture del Pic-Nig 
por la banda de música. 


A las 9 — Carreras de embol- 
sados, longitud de 50 metros; con el 
premio siguiente: «Media docena de 
botellas de cerveza Biekert». 


A las 9.30. — Una pieza de mú- 
sica. 
A las 10. — Carreras de menores 


de 10 años, con el siguiente premio: 
«Un par de zapatos varón». 

A las 10.30. — Una pieza de mú- 
sica. 

A las 11. — Carreras de señori- 
tas de la cuchara, longitud de 50 
metros, con el siguiente premio: «Un 
par de zapatos de señor». 

A las 11.50. — Conferencia por 
e: secretario, tema: «El exceso fisio- 
iógico o el de producir». 


A las 12. — Almuerzo. 
Por la tarde: 
A las 2. — Carrera por dos com- 


pañeros, uno vegetariano y otro car- 
nÍvoro. 

A las 2.30. — 
sica. 

A las 3. — Conferencia por_ el 
compañero Pedro López, tema: «His- 
toria de ¡ucha del gremio». 

A las 4, — Carrera de la pesca 
de banana. ; 

A las 430. — Cantos brasileños 
por un compañero, 

A las 5. — Merienda. 

A las 5.30. — Cierre del acto. 

Entrada general, 0.30 centavos. 

Gran función y conferencia, orga- 
nizada por la Biblioteca Víctor Hugo, 
para hoy domingo, a las 230 p. 
m., en Australia 1837, a beneficia 
de la misma, 

Programa: «Lo inevitable», drama 
social; Conferencia por un profesor 
de la Liga de E. Racionalista; «Sal- 
varse en una tabla», juguete cómico, 


Una pieza de mú- 


El acceso al salón, será prévio un . 


número de rifa, cuyo valor es de 
0.30 centavos. 


¡Eo oeÉ£É£c _— —_>PEr 
Boicot a Retta y Chiaramonte 
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Sobres - Papel cartas - Facturas - Recibos - MMemorandums - 








Talonarios - Tarjetas - Periódicos - Revistas - Folletos » 
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LA ORGANIZACIÓN OBRERA 





Las huelgas: extc:¡ior, interior, ciudad. —Resuluciones y asambicas gremiales 





Obreros del puerto 


Pocos en número, pero con un 


Brasil 


La hueiga general declarada por 


entusiasmo inmenso que hace pre- los obreros del tráfico, continúa. 


ver el encarrijamiento del gremio hu- 


Algunos gremios obtuvieron las me- 


j ápi aniz: se ce- | joras so.icitadas, otros no tienen pro- 
cia una rápida reorganización, Ss s , Da 
lebró ia asamblea que los estibado- 'babilidades de arreglo, dada la in- 


res tenían anunciada, en $u local so- 
cial lraia 1745. 

En general, venían plenamente con- 
vencidos de ¡a necesidad imperiosa 
que en primer ¿Ugar para esos y 
en segundo para e: proletariado mun- 
dial representa la reorganización de 
este gremio, ya que adquiera 10s 
bríos y ¡a potencialidad de otros 
tiempos, es que desean consagrar to: 
das sus energías. Además se nota- 
ba la presencia de muchos viejos 
luchadores, los que por un motivo 
o por otro, ha tiempo que no fre- 
cuentaban es local, 

Abierto el acto después de efec 
tuar los trámites de costumbres, se 
dió lectura al acta anterior, sienda 
aprobada y se ¿eyó la corresponde- 
cia. o. 

Seguidamente pásose a tratar Cs 
asunto hue:ga de los estibadores de 
Rosario. Siendo muchas ¿as propo- 
siciones emitidas tendientes a bus: 
car la forma de prestarle a aqué- 
llos valerosos camaradas, las prác- 
ticas de a so.idaridad lo mejor y 


( 





transigencia patronal, 

No voiverán al trabajo, sino cuan- 
do hayan obtenido íntegras las me- 
joras so:icitadas. La policía continua 
en sus abusos, deteniendo a nos y 
poniendo en ¡iberlad a otros después 
de tenerios 2 y 3 días encerrados 
sin motivo. 


En la Cía. Argentina de Tabacos 


Como se aproxima el día de las 
f:ores, el administrador de la com- 
pañía arriba mencionada, piensa 
aprovechar ¡a oportunidad de dicho 
día, para acreditar las marcas de 
cigarrillos boicoteadas. A tal efecto 
anduvo ojeando en los talleres, y las 
que le pareció que podían, por su 
apariencia, desempeñar mejor el pa: 
pe. de «reinas» las llamó y les hizo 
presente que, si querían disfrazarse 
de «majestad» le avisaran al ctro 
día — para inmediatamente mandar 
hacer los vestidos —4 pues, según él, 
esiá dispuesto a hacer disfrazar tam. 
bién a su «señora», pues, se trata 


. : eS E Ses 
más rápidamente posible «en concor- de ir todas Jas nodhes en peregrina: 
dancia con la situación porque atra-| Clon hasta Paiermo — y eso, no es 
viesan los estiladores de la capital», denigrante — afirma descaradumen- 
Si 105 €: MUOre: 3 , Capital», | ds z O = e 
un compañero presentó una moción | te e tal sanguijúela; pues, no con- 


S a 
consistente en que en vista de 10s 
actua:es acontecimientos y en prevl- 


sión de lo que pudiera ocurrir, pro-| 


puso se te:egrafiara a los compuño- | 
pidien- 


ros de: Rosario en huelga, 


forme con querer dejar cesantes a 
zas compañeras a raíz de la implan- 
tación de máquinas de empaquetar, 
quiere que vayan a servir de recia 
me y de ehicioneo a ¿os trasno- 


do a ¿a comisión de allá, informaso | Chadores. 


a la brevedad posible, y al misma! 


tiempo, sucesivamente continuase in- 
iormando a “menudo sobre la 
cha de: movimiento, y continúa la 
moción del mismo compañero, pro- 
poniendo ¿a constitución en sesión 


permanente por ¿o que pudiera veu | 


rrir, al par que la distribución pro- 
fusa de un manifiesto por todo e: 
puerto de ¿a capital, donde se hará 


mar«| 


La proposición ,echa por el tipa 
de referencia, fué acogida con ru- 
¡mores de honda protesia, y es pro- 
¡babie que la coatestación, punga de 
resieve la dignidad que las caracteri- 
iza a las compañeras Empaquetado- 
¡ras; Bor ¿0 menos lo mandarán a 
[reir espárragos, y él puede darsd 
| por salislecio, sio ,e maudan ¿os 
¡cajones de cigarriios o los tarros 





constar los móviles que han obli- 


gado a compañeros del Rosario a; 


ira la huelga, a fin de que todos 
los trabajadores queden enterados; la 
moción fué aprobada. 

Se pasó a tratar es 
gación al Brazil y “la 


asunto deie- 

retención de 
la pata en poder dé la comisión, 
y después de un reñido debate, se 
acordó dar au dinero el destino que 
acordó primeramente e gremio. Un 
compañero de ¿a comisión está con- 
teste en mantener su criterio respecto 
a la retención de la plata. 

A pedido de un miembro “de la 
comisión, se llevó a la mesa el aASUun- 
to secretario, al que le fué pedida 
la renuncia por el miembro de la 
comisión antedicho. 

Este compañero explicó las bases 
en que fundaba su petición y el gre- 
mio aceptó ¿a renuncia, pasándose a 
nombrar secretario del seno de la 
asamblea, recayendo este cargo so- 
bre el compañero Vázquez, (quien, 
aceptó provisiona.mente. 

Se reintegró la comisión, quedando 
constituida de un modo definitivo, 
recayendo estos cargos en compañe- 
ros ya reconocidos. Y se dió por 
terminado es acto en medio de un. 
orden y entusiasmo admirab:es. 

La Comisión. 

Noa. — Se invita a. compañero 
López, a que haza acto de presen: 
cia, por :a secretaría Irala 1745, hoy 
domingo de 7 a 9 de a mañana, 


de la pasta por la cabeza. 

Está visto que la insolencia pa- 
¡ trona: no tiene limítes. Tras la iní- 
cúa exp.oación de que son víctimas 
¡«as obreras, mientras agotan su vida 
eu ia eaporación del trabajo, enri- 
queciendo a su amo enfermo, han 
de prestarse como objeto disponible 
a. manoseo de sus caprichos. No com- 
pañeras, escupidies en la cara, no 
permiláis semejante ofrenta. ¡Haced- 
«0 por vuestra dignidad! 
Un tabaquero. 

Nota. — A última hora sabemos 
que todas se negaron. Una sola, en 
La sin Bombo, aceptó, es una sin 
| vergúenza, .2 pagan 100 pesos men- 
| sua.es. 





Huelga Waring y Gillow 


Debido a estar ocupado e! local, 
esta tarde no “se podrá realizar la, 
asamb.eua pro, ectada. 

bara mañana lunes, en el local de 
costumbre, a sas 4 de la tardo, que- 
dan cilados los compañeros hue!gu's 
tas. 

Oficios Varios ePiñeir» y Avellaneda 

Invita a todos sus asociados, a la 
asamb.ea general, que se efoctuará; 
e. miércoles 3, alas 7.30 p. m., en 
nuestro ¿ocal Fraga 341, (Piñeiro) pu: 
ra tratar la siguiente orden del día: 

lo Lectura de: acta anteri. r. 





2.0 Balance de septiembre. 


3.0 Nombramiento de secretario y 


do De:egado al comité pro presos. 


50 Asuntos varios. 

Por la importancia de, los asun- 
tos a tratarse, es necesaria la pre- 
* sencia de todos los asociados. 
; La Comisión. 


F. O. L. B. 


Se cita a ios miembros del Con- 
sejo de esta Federación, a la reu- 
nión que se efectuará hoy domin- 
go, a sas 830 a. m.,, en el local 
de costumbre. 


| secretario de actas. 
1 


El Secretario. 


—— 


Obreros Tabaqueros . 

Se cita a la comisión, para la reu- 
nión que se efectuará mañana Jlu- 
nes, asas 6 p. m., en Sáenz Peña. 
número 1243, 

Son de tal importancia los asun- 
tos a tratar, que es de imprescins 
dibie necesidad la presencia de to- 
dos ¿os componentes de la comisión. 

El Secretario. 
A. Comunista anarquista de! Y Congreso 
US 

Se cita a los componentes, para el 
miérco:es 3 de noviembre, en el lo- 
cal y hora de costumbre. Se enca- 
rece puntual asistencia por haber 
asuntos importantes que tratar. , 

El Secretario. 
Obreros rapaie os 

La comisión administrativa invita, 
a: gremio en general, a la asamblez, 
genera: extraordinaria, que se efec- 
tuará en ;a calle Méjico 2070, el 5 
de noviembre, a las 8 p. m., con 
«A siguiente orden del día: 

lo Lectura del acta anterior. 

2.0 Baiance. 

3.0 Fórmua del pliego de huel- 
ga. 

40 Resolución de Casa Abati. 

5.0 Informes del boicot. 

6.0 Asuntos varios. 

Dada la extensa orden del día, se 
encarece puntua; asistencia. 

La Comisión. 


Cortadcres de calzado 

La sociedad Conductores de Ca- 
ros, comunica a la de Cortadores de 
Caizado, que les útiles pertenecien- 
tes a :a misma, pueden pasar a re- 
tirarios, por Australia 1837. 


Utriris ¿ibañiles y anexos 

Quedan invitados, lcs socios y no 
socios, a a gran asamblea que se 
llevará a cabo el domingo 7 de no- 
viembre, a las Sa. m., en el local 
Australia 1837, 

Es necesario compañeros que con- 
curráis, a £n de fortalecer nuestra 
organización y eponernos a los avan- 
ces patronales y sus continuos abu- 
sos. Al mismo tiempo se tratará la 
siguiente orden del día: 

lo Lectura de actas anteriores. 

2.0 Correspondencia. 

¿B.o Medios a emplear para resta- 
Liecer el horario y ef jornal hoy 
viccados, 

do Asuntos varios. 

Se recomienda puntual asistencia. 

El Secretario. 
Oficios varios de Quilmes 

La Sociedad, invita para hoy 
domingo, de 2a 5 p. m., a todos 
«05 obreros, socios y no socios, a 
-d asamblea que tendrá lugar en el 
«ocal de la calle Humberto 1 206. 

Se impone, para conseguir la eman- 
cipación del obrero, que acudan to- 
dos como un soo hombre, a robus- 
tecer ias filas de esta sociedad. 

Orden del día: Acta anterior; co- 
rrespondencia; asuntos varios. 





Ob eros carioneros * ' 

Se invita a los cartoneros, carto- 
neras y estucheras, a la gran asam- 
b.ca general del gremio, que se rea- 
.Izará hoy domingo, a las 8 a. 
m., en el local. La 2az 665 (altura 
de Tucumán 1800) para tratar os 
«Estatutos definitivos». 
, La Comisión. 


Pintores Unilos 

Se cita a la Comisión, para hoy 
damingo, en Australia 1837, a las 
9 a. m. 

Es de suma necesidad que con- 
curran todos ¡os compañeros que for- 
man a Comisión. 

"El Secretario. 


' | 
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SELLOS 





No se atiende pedido que no venga 





Librería “La Protesta” | 


————>— ANEXA aL DIARIO 


SU?TIDO TN CBRA 
A A a] 


Sociología - Filosofía - Teatro y Poesía 
VoOcrproglIa - "uosolla - leatro y PFPoes 


Folletos de propaganda-Revistas-Perifci 95 











SDE: 





DE GOMA 





acompañado de su importe. 





Catálogo gratis 
A KÁAAK<AA A AAA A MMM 


—— 





Y e > 


Contra las agencias 

Este comité realizará hoy domin- 
go, alas 4 p. m., una conferencia 
en la plaza Mazzini, pidiendo la de- 
rogación de las agencias de coloca. 
ciones. 


Unión obrera del afirmado 


La comisión administrativa de es- 
ta sociedad, se reunirá hoy  do- 
mingo, ala 1.30 m., en su lo- 
cai, calle José MM. Moreno 715. 


Oficios Varios de Berazategui 

Esta sociedad celebrará asamblea 
general hoy domingo, a las 2 p. 
m. en su ocal social, con la si: 
guiente orden del día: 

loo Lectura del acta anterior. 

20 Correspondencia. 

3.0 Reintegración de la comisión. 

40 Asuntos del local. 

5.0 Asuntos varios. 

6.0 Conferencia. 

Compañeros: los asuntos a fratar 
son de mucha importancia, es nece- 
sario la presencia de todos. 

El Secretario. 








NOTAS VARIAS 


C. pro E. Moderna. de B: igrano 


Se invita a los componentes del 
mismo, para la reunión de hoy do- 
mingo, a las 330 p. m., en la ca- 
¡le Quesada 4673. 

El Secretario. 


Comité pro presos y deportados 


X¿_— 

Quedan citados ¡os miembros de 
este Comité, a la reunión que se 
efectuará el martes, a las 830 p. 
m. en su local California 1955. 

Ei Secretario. 
Centro E $, ae Sarandi 

Se notifica a todos los Centros de 
Estudios, Bibiiotecas, Agrupaciones y 
sociedades obreras, que este centro 
ha trasladado su secretaría a la ca- 
ile Dónovan 224 (Sarandí) debiendo 
dirigirse toda correspondencia a $u 
nuevo ¡ocal, : 

E! Secretario. 


Propaganda vegetariana naturista 


Los que tienen interés por os prin» 
cipios higiénicos del vegetalismo y 
de: naturismo, pueden solicitar fo- 
iletos al secretario del «Centro Ves 
getariano y Naturista Sol y Tierra», 
que se enviarán gratis por correo. 

Quintino Bocayuva 761. B. Aires. 

Este Centro trasiadó su sede so- 
cia provisoriamente Quintino Boca- 
yuva 761, donde pueden dirigirse los 
que se interesan por la causa de 
ía salud y de la higiene integral, 
ga de: personal de esta casa. y 


—— 


F. de A. Anarquistas de la R. Argentina 


Esta institución en su última reu- 
nión de de:egados, discutió la mejor 
forma de hacer una intensa agita- 
ción internaciona: pro liberiad de los 
compañeros presos de Berisso; des- 
pués de un ¿argo debate, se acor- 
dó dar por constituído im comité pro 
«¡bertad de los compañeros de Beri- 
sso, con un de:egado de cada agru- 
pación. 

1 Se cita a lqs delegados de la F. 
de A. A. de va R.A. a la reunión 
que se efectuará hoy domingo, en; 
e: lugar y hora de costumbre, “para 
discutir un asunto de suma imporian- 
cia. 

E! Secretario. 


Comité pro Escuela Moderna (Boca) 
— 


Este Comité ha organizado una 
función y conferencia para el 7 de 
noviembre, en el local de la socie. 
dad Obreros del Puerto, a total he. 
neficio del mismo. 

Se dará una conferencia, sobre: 
«¿Cuál deberá ser el ideal para la 
educación de nuestros hijos?» 


Centro obrero del oeste 

Este Centro comunica a los com. 
pañeros, que ha organizado un pic- 
nic en la quinta Boeri, para el do- 
mingo 7 de noviembre, cuyo bene- 
ficio será para el sostenimiento de 
nuestra biblioteca. 

La quinta está situada en la ca. 
lle Carrasco y Morón (Vélez Sarfield) 


Personas buscadas 


Habiendo sido extraviadas en el 
correo ¡as cartas que enviaron a mi 
nombre, solicito de «un compañero 
Carpintero», vuelva a dirigirse a An- 
tonio Linares, California 1955. 


— 


E: compañero José M. Castro, de- 
sea saber ei paradero del camarada 
Gregorio Acorinte, que hasta hace 
poco residía en Mendoza. Dirigirse 
a lo de Mayo 1260 (Rosario). 


Por asuntos de familia, desea sa- 
berse e; paradero de Pedro de Seta; 
lo busca su hijo Antonio de Seta, 
Saavedra 1041. 


Comité pro “La Protesta” 


Boca y Barracas 


Para e: 10 de noviembre, este Co- 
mité realizará una función y confe- 
rencia a “beneficio total de diaria 
«La Protesta». 

Se pide a todos aquéllos que 
quieran donar «algún objeto nara el 
bazar del picnic, que a beneficio de 
«La Protesta» vamos a reclizar el 
domingo 5 de diciembre, lo hagan 
a nombre dei Comité, a la siguien- 
te dirección: California 1955. 

Este Comité, realizará en los me: 
ses de verano, dos pie-nics a beneficio 
total del diario. El primero se lle- 
vará a cabo el domingo 5 de diciem- 
bre y el segundo a mediados del 
mes de Febrero. 


Se pide a los compañeros que po- 
sean ¡os siguientes númeres de «La 
Protesta», quieran remitirlas a este 
Comité a objeto de completar la co- 
lección como primer premio de la 
rifa: 

1899, 1900, 1933. 





Boicot a los productos de ia 
Comoañi: Argentina de Tabacos 








y] 
COKRil 
Hay cartas para: 


Centro E. Sociales de Sarandí, Elena 
Frade, Orlando Angel, Los Deshereda- 
dos, Pierre Quiroule, La Canaglia, M. 
Fernández, Orfeón Libertario (urgente), 
Luz y Vida, Eugenio García, Ramón 
Aguirre, S. Curtidores, S. O. Panaderos 
de Belgrano, Roque Rioux, Biblioteca 
Víctor Hugo (urgente), Escuela Moder- 


tana, Jesús González, Cándido Toranza, 
Leonardo Schenini. 
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